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Buscar la paz en Israel y Palestina:  
una resolución para la Iglesia Menonita de EE. UU. 

 
Resumen ejecutivo 1 

Como seguidores de Jesús y de su evangelio de reconciliación, anhelamos la paz, la seguridad y el 2 

bienestar de todas las personas que viven en Israel y Palestina. 3 

Hemos oído el clamor de justicia de los palestinos, en particular de aquellos que han vivido bajo 4 

la opresiva ocupación militar durante cincuenta años. También somos sumamente conscientes 5 

del antisemitismo y la violencia que los judíos han padecido en el pasado y el presente. Demasiado 6 

a menudo, el sufrimiento de uno de estos dos grupos ha sido contrapuesto al del otro. Nosotros 7 

preferimos reconocer que el legado del sufrimiento judío está entrelazado con el sufrimiento de 8 

los palestinos. 9 

En esta situación, existen palestinos y judíos que trabajan por la justicia y la paz para todos, 10 

rechazando la violencia y la opresión. Tenemos la bendición de poder contarlos entre nuestros 11 

socios y procuramos apoyarlos y aprender de ellos. 12 

Confesamos que, como menonitas, cristianos y estadounidenses, somos parcialmente 13 

responsables de la injusticia y la violencia que ambos pueblos han experimentado histórica y 14 

actualmente. 15 

Nos comprometemos a dar pasos activos y específicos para reparar estos daños. Por un lado, nos 16 

opondremos a la ocupación militar y buscaremos una paz justa en Israel y Palestina; por el otro 17 

lado, procuraremos entablar relaciones más profundas con comunidades judías y oponernos 18 

activamente al antisemitismo.19 
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Buscar la paz en Israel y Palestina 

Cada uno se sentará bajo su vid y a la sombra de su higuera, y no habrá nadie que pueda amedrentarlos. 
– Miqueas 4.4 

Bienaventurados los pacificadores, porque ellos serán llamados hijos de Dios. – Mateo 5.9 

Como seguidores de Jesús y de su evangelio de reconciliación, anhelamos la paz, la seguridad y la 1 
prosperidad de todas las personas que viven en Israel/Palestina, incluyendo a judíos, cristianos y 2 
musulmanes.1 3 

Hemos oído el clamor de los cristianos palestinos, incluyendo el Kairós Palestina, un momento de verdad: 4 
una palabra de fe, esperanza y amor desde el corazón del sufrimiento palestino. El pueblo palestino ha 5 
padecido injusticias, violencia y humillación, incluyendo las cruzadas, el colonialismo y, desde 1967, la vida 6 
bajo la ocupación militar israelí2 y en campos de refugiados por todo Oriente Medio. El pueblo judío ha 7 
padecido violencia, a menudo a manos de cristianos occidentales, incluyendo la Inquisición, los pogromos 8 
y las atrocidades del Holocausto. Los judíos continúan experimentando actualmente el antisemitismo y la 9 
violencia en muchos países.3 10 

Demasiado a menudo, el sufrimiento de uno de estos dos grupos ha sido contrapuesto al del otro. 11 
Nosotros preferimos reconocer que el legado del sufrimiento judío está entrelazado con el sufrimiento de 12 
los palestinos. A menudo, los palestinos han padecido las consecuencias de la persecución de judíos. El 13 
anhelo de un Estado judío seguro y la hostilidad hacia los judíos han generado que muchos judíos huyeran 14 
a Palestina y crearan el Estado de Israel. Desplazaron a cientos de miles de palestinos, quienes quedaron 15 
como refugiados, y no lograron brindar una igualdad genuina para aquellos que quedaron allí. La amenaza 16 
continua a la seguridad del pueblo judío en todo el mundo ha sido utilizada para justificar la opresiva 17 
ocupación militar de Cisjordania y Gaza desde 1967.4 18 

Como ciudadanos estadounidenses, cristianos y menonitas, compartimos la responsabilidad por los daños 19 
perpetrados a judíos y palestinos. En las dos secciones que siguen, esta resolución nos llama a tratar tanto 20 
la ocupación militar como el antisemitismo. Reconociendo nuestra propia complicidad en este entramado 21 
de violencia, injusticia y sufrimiento y por la gracia de Dios, nos esforzaremos por dar pasos concretos 22 
para corregir estos males. 23 

Oponerse a la ocupación militar y buscar una paz justa 24 

                                                             
1 En esta resolución, el término “Israel/Palestina” se refiere a las áreas del actual Estado de Israel y a los territorios 
palestinos ocupados. 
2 La frase “ocupación militar israelí” hace referencia al control militar israelí del territorio palestino del cual Israel 
tomó posesión en 1967. Se trata de las regiones de Cisjordania, incluyendo Jerusalén Este, y la Franja de Gaza. 
(Aunque Israel retiró sus tropas de la Franja de Gaza en el 2005, las Naciones Unidas y organizaciones de derechos 
humanos como Amnistía Internacional y Human Rights Watch consideran a Gaza como un territorio ocupado 
porque Israel ejerce un control efectivo del área a través del control fronterizo, las incursiones militares y otros 
medios.) 
3 El antisemitismo se refiere a la discriminación, la violencia y/o los estereotipos contra los judíos por ser judíos. 
4 Esta resolución aborda los daños pasados y presentes cometidos contra la comunidad judía en todo el mundo, así 

como también políticas específicas del Gobierno israelí. Aunque muchos judíos sienten una fuerte conexión con el 
Estado de Israel, no es correcto identificar o equiparar al pueblo judío con el Gobierno israelí. 
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Los menonitas han tenido presencia en Israel-Palestina durante más de 65 años, respondiendo a las 25 

necesidades humanitarias, apoyando el desarrollo sustentable, abogando por la justicia, fomentando la 26 

reconciliación y alimentando relaciones duraderas. 27 

Oímos a nuestros socios palestinos e israelíes que trabajan por la paz y nos cuentan que los cincuenta 28 

años de ocupación militar israelí son un factor principal en el ciclo de violencia entre israelíes y palestinos. 29 

La ocupación incluye la confiscación de tierras, la rápida expansión de asentamientos israelíes, la 30 

demolición de viviendas, los puestos de control, los muros, las restricciones para viajar, las detenciones 31 

administrativas prolongadas, el arresto de niños y las ejecuciones extrajudiciales. 32 

Oímos el llamado tanto de judíos como de palestinos a tener un Estado que afirme su identidad como 33 
pueblos y su historia y proteja sus culturas singulares, sus derechos civiles, sus libertades, su seguridad y 34 
su dignidad. Reconocemos que el Estado de Israel les ofrece estas protecciones a muchos judíos con sus 35 
fronteras de 1967. Reconocemos que los palestinos no tienen estas protecciones, ni en el Estado de Israel, 36 
ni en los territorios palestinos ni en los campos de refugiados. 37 

Tanto los israelíes como los palestinos han empleado la violencia en sus esfuerzos por lograr la seguridad 38 
para su grupo. Algunos palestinos han recurrido a la violencia en busca de su libertad. Reconocemos que 39 
muchos israelíes se ven como una minoría en una región hostil. En respuesta, Israel ha construido el 40 
ejército más poderoso de la región, es quien más asistencia militar estadounidenses recibe en todo el 41 
mundo y controla muchos aspectos de la vida los palestinos. Aun así, los israelíes siguen sintiéndose 42 
amenazados y atacados. La violencia no ha sido eficaz ni para los palestinos ni para los israelíes y amenaza 43 
con deshumanizar y corromper a ambas comunidades. 44 
 45 
Pero también existen palestinos e israelíes que trabajan por la paz, rechazan la violencia y el militarismo, 46 

resisten la injusticia sin armas y asumen grandes riesgos para trabajar por una paz justa. Ellos creen que 47 

no es posible lograr la seguridad para un grupo si no la tienen también todos los demás grupos de la 48 

región. Estas personas atenúan el miedo, sanan traumas y tienden puentes. Así ayudan a crear el contexto 49 

para que haya negociaciones genuinas y justas. Estos socios nuestros nos inspiran y nos desafían como 50 

seguidores menonitas de Jesús, el Príncipe de paz. 51 

Somos conscientes de las injusticias históricas y sistémicas y de las maneras en que, en nuestra propia 52 

nación, algunos nos hemos beneficiado con estas injusticias y hemos sido cómplices de ellas, incluyendo 53 

el traslado forzoso de pueblos indígenas fuera de sus tierras, el legado de la esclavitud y el racismo y un 54 

sistema migratorio quebrado. Si bien la historia y las dinámicas de cada injusticia son únicas, el trabajo 55 

por la justicia en cualquier lugar se vincula con el de todos los demás lugares. Seguimos siendo llamados 56 

a nombrar y afrontar nuestra parte en los daños ocasionados en nuestro país, en Israel/Palestina y en 57 

todo el mundo. 58 

Confesión y lamento 59 

Como cristianos y menonitas occidentales y ciudadanos estadounidenses, confesamos y lamentamos los 60 
modos en que hemos apoyado la ocupación militar, la cual ha dañado y traumatizado gravemente al 61 
pueblo palestino y no ha servido ni al bienestar ni a la seguridad de los israelíes en el largo plazo: 62 

 Al no lograr entender adecuadamente los daños cometidos contra los palestinos mediante la 63 
creación del Estado de Israel, tratándolos como ciudadanos israelíes de segunda clase5 y 64 
sometiéndolos a la ocupación militar. 65 

                                                             
5 Dentro de Israel hay ciudadanos judíos y palestinos. El 20% de la población de Israel es palestina. Cuando en esta 

resolución se hace referencia a los israelíes, se incluye a esta minoría a menudo olvidada. El término no hace 
referencia a los palestinos que viven bajo la ocupación, los cuales no tienen ciudadanía israelí. 
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 Al no lograr comprender el dramático desbalance de poder que los palestinos experimentan por 66 
vivir bajo la ocupación militar israelí. 67 

 Al ser demasiado lentos para ver a los cristianos palestinos como parte del cuerpo de Cristo. 68 
 Al adoptar o tolerar la teología del sionismo cristiano, la cual ha desatendido demasiado a menudo 69 

el bienestar del pueblo palestino.6 70 
 Al aceptar estereotipos negativos de los palestinos, sobre todo aquellos que se basan en prejuicios 71 

antimusulmanes y antiárabes. 72 
 Al no apoyar adecuadamente a las personas tanto palestinas como israelíes que trabajan por la 73 

paz, rechazan la violencia y eligen el camino creativo y valiente de la no violencia activa. 74 
 Al contribuir con los impuestos a la ayuda militar anual de $3800 millones de Estados Unidos a 75 

Israel, parte de cuyo monto sirve para asegurar la ocupación militar, y al no desafiar el apoyo del 76 
Gobierno estadounidense a la ocupación militar. 77 

 Al beneficiarse de compañías que están participando activamente en la ocupación. 78 

Compromisos 79 

Coparticipar con palestinos e israelíes que trabajan por la paz: Nos comprometemos a seguir 80 
aprendiendo, trabajando y orando por grupos e individuos palestinos e israelíes que trabajan por una paz 81 
con justicia. Aplaudimos a los individuos y grupos que organizan protestas y movimientos no violentos, 82 
rechazan el servicio militar y tienden puentes allí donde hay divisiones. 83 

Entender las realidades de la ocupación: Alentamos a las congregaciones y conferencias regionales 84 
menonitas a aprender sobre la situación, incluyendo el estudio de Kairós Palestina. Animamos a los 85 
miembros que viajen a Israel/Palestina a que busquen voces variadas de palestinos e israelíes para 86 
comprender mejor sus experiencias y perspectivas. 87 

Interactuar con el sionismo cristiano: Instamos a los pastores, maestros y agencias apropiadas de la iglesia 88 
a interactuar con el sionismo cristiano presente dentro de nuestra iglesia y en la comunidad cristiana 89 
estadounidense en general, alentando a los sionistas cristianos a entablar conversaciones y relaciones con 90 
nuestros socios cristianos palestinos y, como seguidores de Jesús, ir tras una visión no violenta, inclusiva 91 
y justa para la coexistencia de judíos y palestinos en Tierra Santa.  92 

Abogar ante el Gobierno de EE. UU.: Animamos a los miembros, congregaciones y oficinas 93 
denominacionales de la Iglesia Menonita de EE. UU. a abogar ante el Gobierno estadounidense para que 94 
ponga fin a la ayuda militar y la venta de armas en la región y respalde medidas que presionen a Israel 95 
para que suspenda la construcción de asentamientos, respete los derechos civiles de los ciudadanos 96 
palestinos de Israel y los derechos de los refugiados, finalice la ocupación y trabaje por una paz justa 97 
conforme a la ley internacional. 98 

Evitar el apoyo económico a la ocupación, invirtiendo a la vez en la paz y la justicia: Como personas que 99 

procuramos seguir a Jesús en la vida diaria, sabemos que el modo en que gastamos e invertimos nuestro 100 

dinero es una parte importante de nuestra vida de fe. El interés por la simplicidad, el comercio justo y la 101 

sustentabilidad guía nuestras decisiones individuales e institucionales a la hora de comprar. Alentamos a 102 

cada individuo y congregación a evitar adquirir productos asociados con actos de violencia o políticas de 103 

ocupación militar, incluyendo artículos producidos en los asentamientos. Asimismo, los menonitas han 104 

pasado años desarrollando estrategias de inversión que reflejan nuestras convicciones más profundas. 105 

Queremos invertir en la paz con justicia, no lucrar ni beneficiarnos del sufrimiento de otros. En nombre 106 

de la Iglesia Menonita de EE. UU., le pedimos a Everence que convoque periódicamente a representantes 107 

de organizaciones y agencias vinculadas a los menonitas que estén involucradas en la región, con el fin de 108 

                                                             
6 La teología del sionismo cristiano aboga por reunir a los judíos en el Israel bíblico, por lo general como prerrequisito 

para la segunda venida de Jesús, y plantea que los cristianos deberían apoyar al Estado de Israel.  
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dar y recibir consejo y revisar las prácticas de inversión, a efectos de retirar las inversiones hechas en 109 

compañías que están lucrando con la ocupación. Instamos a todas las agencias, organizaciones 110 

relacionadas y miembros de la Iglesia Menonita de EE. UU. a revisar sus inversiones de manera similar. 111 

Fortalecer los vínculos con las comunidades musulmanas y palestino-estadounidenses: Reconociendo el 112 

creciente prejuicio antimusulmán y antiárabe que existe dentro de nuestra cultura, nos comprometemos 113 

a fortalecer nuestros vínculos con las comunidades musulmanas, educándonos acerca de nuestras 114 

similitudes y diferencias y trabajando por la igualdad, la tolerancia y la aceptación de los musulmanes en 115 

nuestra sociedad. 116 

 117 

Oponerse al antisemitismo y procurar un vínculo adecuado con las comunidades judías 118 

Tanto los menonitas como los judíos han tenido la experiencia de ser una minoría religiosa en contextos 119 
cristianos occidentales. Durante los siglos XVI y XVII, los líderes católicos y protestantes persiguieron tanto 120 
a los menonitas como a los judíos. En ocasiones, menonitas y judíos fueron vecinos cuando autoridades 121 
tolerantes les otorgaron refugio. No obstante, en muchos entornos, los menonitas adoptaron las actitudes 122 
negativas de la cultura cristiana dominante hacia sus vecinos judíos. 123 

Confesión y lamento 124 

Como cristianos y menonitas occidentales y ciudadanos estadounidenses, confesamos y lamentamos los 125 
modos en que hemos participado de los daños contra el pueblo judío: 126 

 Al no encarar la ardua tarea de examinar nuestra participación en las creencias y prácticas 127 
antisemitas. 128 

 Al ser cómplices del Holocausto, que mató a seis millones de judíos, no logrando responder a los 129 
refugiados judíos que huían de Europa y no examinando plenamente los registros históricos de la 130 
complicidad menonita en estas atrocidades. 131 

 Al hacer pasar por alto la gravedad del continuo antisemitismo y de los actos de violencia contra 132 
el pueblo judío. 133 

 Al no reconocer el modo en que estas amenazas pasadas y presentes contribuyen a la necesidad 134 
de seguridad del pueblo judío. 135 

 Al descuidar la construcción de vínculos con representantes y comunidades judías en Estados 136 
Unidos y no reconocer las diversas expresiones de sus esperanzas y sus miedos. 137 

 Al no lograr entender la importancia del Estado de Israel para muchas personas judías y la 138 
diversidad de perspectivas y visiones existentes entre los judíos acerca de Israel y el sionismo. 139 

Compromisos 140 

Examinar el legado del antisemitismo: El personal de la Iglesia Menonita de EE. UU. ha recaudado dinero 141 
para un capital inicial y ha puesto en marcha planes para varias conferencias en el próximo bienio sobre 142 
temas que incluyen la participación menonita en el Holocausto y cómo leemos las Escrituras a la luz del 143 
Holocausto. Ratificamos estos esfuerzos y animamos a las escuelas y agencias menonitas a considerar 144 
iniciativas similares. Solicitamos que los patrocinadores de cada evento registren y compartan los 145 
hallazgos dentro de la Iglesia Menonita de EE. UU. y con el Congreso Mundial Menonita con el fin de 146 
explorar formar de seguir enfrentando el antisemitismo en nuestra tradición. 147 

Construir relaciones con comunidades judías 148 

 Llamamos a los menonitas a cultivar relaciones con representantes y entidades judías en EE. UU. 149 
 Alentamos a las conferencias regionales a designar a al menos una congregación para que se 150 

acerque a una sinagoga de su comunidad con el fin de generar vínculos, escuchar profundamente 151 
sus experiencias y aprender de ellos. 152 
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 Animamos a los menonitas a construir relaciones y coparticipaciones con grupos y personas judías 153 
de EE. UU. que sigan su llamado a la justicia social y el trabajo por la paz. 154 

 Al cultivar relaciones con las comunidades judías de EE. UU. e Israel, estaremos atentos a las 155 
diversas perspectivas que el pueblo judío tiene acerca del Estado de Israel y el sionismo y 156 
procuraremos tener una visión más profunda de las mismas. 157 

Oración y acción 158 

Nos comprometemos a “orar sin cesar” (1 Tesalonicenses 5.17) por todas las personas de Israel/Palestina, 159 
en especial por aquellos que han padecido el impacto de la violencia y aquellos que trabajan por la paz, 160 
mientras damos pasos concretos para examinar nuestra propia complicidad en las injusticias pasadas y 161 
presentes. 162 

Solicitamos que se presente un informe de las actividades relacionadas con esta resolución en la próxima 163 
asamblea de delegados de la Iglesia Menonita de EE. UU. 164 

Aclaraciones 165 

1. ¿Por qué la Iglesia Menonita de EE. UU. debería involucrarse en Israel/Palestina? Como menonitas, 166 
cristianos y ciudadanos estadounidenses, ya estamos involucrados de maneras tanto provechosas 167 
como dañinas. El llamamiento de hermanas y hermanos cristianos palestinos nos desafía a orar y 168 
trabajar por una paz con justicia en esa tierra. La historia de antisemitismo, en especial entre los 169 
cristianos occidentales, nos obliga a lidiar con nuestro rol en los orígenes de esta injusticia y conflicto 170 
y su perpetuación. Como ciudadanos de Estados Unidos, cuyo Gobierno provee un inmenso apoyo 171 
financiero, militar y político al Estado de Israel y sus políticas de ocupación, sentimos una 172 
responsabilidad particular por el sufrimiento que allí persiste. Por último, el conflicto existente en esa 173 
pequeña región contribuye a la desconfianza y la violencia que se expande en la región y más allá de 174 
ella. Nuestro compromiso con el Príncipe de paz nos invita a esforzarnos por alcanzar la justicia y la 175 
paz de Dios para todos los pueblos de esta región. 176 

2. ¿Cómo se desarrolló esta resolución? En la asamblea del 2015 en Kansas City, los delegados de la 177 
Iglesia Menonita de EE. UU. recibieron una resolución sobre Israel/Palestina. Los delegados 178 
sometieron aquella resolución a discusión, pidieron que fuera revisada y llamaron a un período de 179 
aprendizaje y discernimiento mientras procuramos apoyar a los palestinos e israelíes que trabajan por 180 
la paz. Tras numerosos borradores, un comité de redacción de tres personas preparó esta resolución 181 
con el asesoramiento de un grupo de referencia diverso integrado por diez personas y puso esta 182 
resolución a prueba ante un espectro de socios palestinos, israelíes y judíos. 183 

3. ¿Qué es Kairós Palestina? Kairós Palestina fue preparado y distribuido en el 2009 por un grupo amplio 184 
de líderes cristianos palestinos que incluía a católicos, ortodoxos, anglicanos, luteranos y evangélicos. 185 
Este documento es particularmente convincente para los menonitas debido a su profundo 186 
compromiso con el camino del amor de Jesús frente a un sufrimiento tan grande y una injusticia tan 187 
grave. Incluye un llamado a efectuar boicots económicos y desinversiones de compañías que apoyan 188 
la ocupación de Cisjordania y Gaza. Afirma que solo una resistencia no violenta basada en el amor a 189 
los enemigos y un repudio a la venganza pueden conducir a una paz justa y a la reconciliación. 190 

4. ¿Han apoyado los menonitas el uso de la presión financiera por causa de la justicia y la paz en otros 191 
asuntos? Como personas que buscamos seguir a Jesús en la vida diaria, los menonitas hemos buscado 192 
durante mucho tiempo practicar nuestra fe en nuestras actividades económicas. Por ejemplo, la 193 
negativa a comprar bonos de guerra fue una costosa decisión de principios de los menonitas en 194 
décadas pasadas. Los menonitas han estado en la vanguardia del desarrollo de prácticas de inversión 195 
socialmente responsables. Desde hace mucho tiempo, Everence, nuestra agencia denominacional 196 
para la mayordomía, ha empleado el filtro de inversiones que impiden beneficiarse de la producción 197 
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militar, la industria del alcohol y de compañías que tienen un historial de abusos a los derechos 198 
humanos. Ten Thousand Villages ha sido líder en la promoción de adquisiciones mediante un comercio 199 
justo y, cada vez más, las iglesias y los miembros compran sistemáticamente café de comercio justo. 200 
En respuesta a una resolución denominacional sobre el tráfico humano y la esclavitud infantil, 201 
Everence fue una de las principales fuerzas que actuaron para que las mayores compañías de 202 
chocolate estadounidenses pasaran a abastecerse de un cacao que no proviniera del trabajo infantil, 203 
el cual impacta especialmente a las comunidades de África Occidental. Estas son solo algunas de las 204 
formas en que los menonitas han buscado tomar decisiones responsables a la hora de consumir e 205 
invertir y han utilizado el poder económico a favor de la justicia y la paz. 206 

5. ¿Qué es BDS? ¿Qué relación tiene esta resolución con BDS? El movimiento BDS (boicot, desinversión 207 
y sanciones) fue lanzado en el 2005 por 170 organizaciones de la sociedad civil palestina que llamaban 208 
a realizarle boicots económicos, culturales y académicos a Israel. El llamamiento identificaba tres 209 
demandas: el fin de la ocupación de Cisjordania y Gaza, igualdad de derechos para los ciudadanos 210 
palestinos de Israel y el derecho de los refugiados desplazados a retornar. Esta iniciativa fue 211 
promovida a la luz de los esfuerzos fallidos por alcanzar la paz a través de negociaciones o mecanismos 212 
internacionales, tales como las Naciones Unidas. Hay enérgicos críticos de BDS que plantean una serie 213 
de preocupaciones. Muchos grupos de cristianos palestinos, así como algunas organizaciones judías 214 
de paz, apoyan a BDS como una alternativa no violenta a los esfuerzos de liberación violentos. 215 

Esta resolución brinda una voz menonita singular. Se opone a la ocupación militar israelí y al apoyo 216 
de Estados Unidos, a la vez que ratifica intencionalmente la necesidad de generar un acercamiento 217 
para construir relaciones más fuertes con las comunidades judías. Esta resolución llama a los 218 
menonitas a aplicar principios de mayordomía duraderos y ratifica tenazmente a los palestinos e 219 
israelíes que abogan por la no violencia. Si bien la resolución no llama a un boicot de todos los 220 
productos israelíes ni a boicots académicos o culturales, insta a los menonitas a evitar compras e 221 
inversiones directamente relacionadas con la ocupación militar de territorios palestinos. 222 

6. ¿Por qué es importante que los menonitas aborden el antisemitismo? Los menonitas, al igual que la 223 
mayoría de los cristianos occidentales, han sido parte del antisemitismo de la cultura dominante. 224 
Como miembros de una iglesia histórica de paz, muchos menonitas podrían suponer que nuestra 225 
tradición respondió de manera diferente en momentos históricos cruciales. Gran parte de la 226 
erudición, incluyendo estudios recientes, destaca los modos en que algunos menonitas fueron 227 
cómplices del Holocausto. Como comunidad de fe, no hemos emprendido la ardua tarea de examinar 228 
nuestra complicidad histórica y las maneras en que el antisemitismo le ha dado forma a nuestras 229 
perspectivas y vida, incluyendo la forma en que leemos la Biblia. Descubrir, confesar y arrepentirnos 230 
de nuestro antisemitismo y complicidad histórica por los daños al pueblo judío es fundamental para 231 
nuestra integridad y fidelidad. Oramos para que esto también contribuya a la sanación y la paz. 232 

En los últimos años, la Iglesia Menonita de EE. UU. ha dado pequeños pasos en esta dirección. Hemos 233 
reunido una bibliografía sobre relaciones entre menonitas y judíos, hemos adquirido una subvención 234 
para facilitar las consultas, hemos alentado una alianza en evolución entre activistas y eruditos 235 
menonitas y judíos de todo el mundo por la justicia social y hemos empezado a explorar otras 236 
oportunidades de relaciones más formales con líderes judíos. Entre nosotros hay individuos que han 237 
iniciado relaciones profundas con colegas y socios judíos. Ellos serán valiosos recursos para toda la 238 
iglesia al continuar este recorrido. 239 

7. ¿Es congruente esta resolución con los principios del trabajo menonita por la paz? Esta resolución 240 
adopta el marco de la justicia restaurativa, nombrando modos en que los menonitas han participado 241 
en los daños y dando pasos concretos para abordar estos perjuicios. La resolución va tras un abordaje 242 
“de dos vías”, hablando claramente contra cualquier injusticia y violencia y extendiendo también una 243 
mano de comprensión y vinculación a todas las partes involucradas. Haremos ambas cosas, sin 244 
condicionar una a la otra, aunque se nos presione a hacerlo. La resolución reconoce que es difícil que 245 
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las injusticias sean oídas cuando existe un importante desequilibrio de poder. Abordar este 246 
desequilibrio de poder es parte del trabajo por la paz y la reconciliación. 247 

8. ¿Por qué solución aboga esta resolución? ¿Por la de los “dos Estados” o por la del "Estado único”? 248 
Esta resolución no aboga por ninguna solución en particular ni por ninguna visión específica de lo que 249 
significa un Estado. Dentro de ambas comunidades hay muchas ideas diferentes sobre este asunto. 250 
Tantos los israelíes como los palestinos desean vivir con seguridad y libertad y, a fin de cuentas, es su 251 
tarea, no la de los menonitas, determinar cómo será esto. 252 


